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como garantía alimentaria y adaptación al cambio climático
Jesús Garzón
Los países industrializados esta-
mos afectando gravísimamente al 
medio ambiente de nuestro planeta, 
comprometiendo el futuro de toda 
la Humanidad. La sobreexplotación 
de los recursos naturales, la destruc-
ción de los bosques y de los suelos, 
la contaminación de las aguas y la 
emisión a la atmósfera de crecientes 
cantidades de gases contaminantes, 
por el uso abusivo del petróleo y del 
carbón, están modifi cando el delicado 
equilibrio climático de la Tierra, 
que ha entrado ya en una fase muy 
peligrosa de rápido calentamiento y 
deshielo, prácticamente irreversible 
si no se adoptan urgentes medidas 
correctoras. 
Es imprescindible reducir inme-
diatamente nuestras emisiones de 
CO
2
 para que comiencen a decre-
cer antes de 2020, limitándolas a 
cero antes de 2050 respecto a los 
niveles de 1990. Para ello los países Eva Latorre, Palencia, 2011.
de propiedad y utilización colectiva. Las seis zonas de 
acción prioritaria incluidas en los macroproyectos fi nanza-
dos por el Banco Mundial tenían este régimen de explo-
tación. En compensación, el gobierno intenta restringir la 
ganadería tradicional a quince perímetros con proyectos 
de «mejora del pastoreo». Paralelamente, los modos de 
producción tradicionales se han criminalizado aplicando 
sanciones de hasta seis años de cárcel a los que no sigan las 
normativas. Para millones de ciudadanos y ciudadanas de 
las zonas rurales de Marruecos, estos cambios y, sobretodo, 
la falta de acceso a las tierras de uso colectivo signifi ca la 
pérdida de una fuente imprescindible de comida, medi-
cinas y productos básicos, que agudiza la pobreza rural 
empujando a las personas en edad de ser contratadas en 
una factoría a migrar a las zonas urbanas a la búsqueda de 
un empleo. 
Las familias campesinas que conservan acceso a un 
pedazo de tierra colectiva o que tienen modestos medios 
para producir y comercializar alimentos intentan con-
servar su modo de vida enviando a sus hijas a trabajar a 
las fábricas de las ciudades industriales para completar 
los ingresos familiares. Cómo en muchas otras partes del 
mundo, estas chicas son obreras ideales, sin conocimiento 
de sus derechos, sin tradición de organización sindical, 
sin redes sociales de apoyo en la ciudad de destino, y con 
la obligación de sobrevivir con unos ingresos extrema-
damente bajos enviando una parte de sus salarios a su 
familia. 
Si los pueblos nómadas ganaderos han sido los más 
perjudicados por la ola de reformas neoliberales, los bene-
fi ciarios directos de la reestructuración han sido la familia 
real y la élite situada a su alrededor. El holding empresa-
rial de la família real, Omnium Nord Africain (ONA), 
ha comprado la mayoría de las empresas privatizadas. 
Asimismo, es la familia real quien recibe directamente 
los benefi cios de la Offi ce Cherifi en des Phosphates, el 
monopolio estatal del comercio de fosfatos, la empresa 
más rentable del país. 
EL DESTINO DE LOS BENEFICIOS DE LAS POLÍTICAS 
COMERCIALES DE EXPORTACIÓN.
En contraste con la tendencia global de liberalización 
de los aranceles, Marruecos (igual que su vecino Túnez) 
ha mostrado una cierta resistencia a la reducción de las 
tasas arancelarias. Tras una primera liberalización entre 
1993 y 1997 (del 65% al 22%), las tasas arancelarias han 
aumentado desde entonces manteniéndose alrededor 
del 30% en los últimos años. Aunque el Banco Mundial 
coloque a los países del Magreb en general y a Túnez y 
Marruecos en particular, entre los países con un régimen 
arancelario más restrictivo del mundo, la existencia de 
zonas francas de exportación, así como un red de acuerdos 
comerciales preferenciales han reducido las tasas reales, 
convirtiendo la zona en un mercado atractivo para la UE. 
La UE fi rmó el Acuerdo de Asociación (AdA) con 
Marruecos en 1995 para su entrada en vigor en Marzo de 
2000. Del acuerdo nace la Zona de Libre Comercio (ZLC) 
entre la UE y Marruecos que arranca en el 2000, con el 
objetivo de reducir progresivamente las barreras arance-
larias hasta alcanzar un 5,2% en 2012. Pero Marruecos ya 
disponía de condiciones especiales para el comercio con 
los socios comunitarios previamente a la fi rma del AdA. 
Desde 1976 sus productos industriales tienen libre acceso 
al mercado comunitario y las cuotas establecidas por la 
UE permiten la exportación del 20% de sus productos 
agrícolas con tratamiento preferencial. 
Pese a que Marruecos fi rmó en 2004 el tratado de libre 
comercio con los EUA, el 96% de las exportaciones de 
ropa marroquíes tienen como destino el mercado europeo. 
Cabe destacar que el vínculo comercial entre la UE y el 
Reino Alauí no es unidireccional. El 76% de sus importa-
ciones provienen de países miembros de la UE. 
A modo de conclusión
La familia real marroquí y las élites del país, así 
como las instituciones fi nancieras internacionales se han 
esforzado a presentar su modelo de modernización de la 
producción agrícola como única alternativa de desarrollo 
posible. Combinando la orientación de la economía a la 
exportación y la criminalización de los modelos de pasto-
reo de secano bajo el argumento de su poca sostenibilidad 
ambiental, han titularizado tierras comunales consoli-
dando lo que David Harvey ha denominado «acumulación 
por desposesión». 
Sin lugar a dudas, el modelo de producción industrial 
maquiladora desarrollado a partir de los ochenta y los 
cultivos para la exportación, constituyen una entrada 
importante de recursos económicos para el país. Pero los 
grandes perjudicados no han tenido oportunidad alguna 
de defi nir el destino de las políticas productivas y alimen-
tarias que han contribuido a precarizar su forma de vida. 
Paralelamente, aquellos individuos y colectivos que han 
impulsado los nuevos marcos regulatorios y la inversión 
de dinero público en la «reconversión» del campo han 
obtenido benefi cios difícilmente cuantifi cables.
Albert Sales
Profesor de Sociología de la UPF,
Activista de la Campaña Ropa Limpia. 
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*industrializados debemos modifi car 
radicalmente nuestro modelo ener-
gético y nuestras pautas de consumo 
para intentar mitigar la crisis global 
que estamos provocando. Pero, junto 
a la reducción inmediata de las emi-
siones es necesario fomentar tam-
bién los sumideros de carbono, que 
permitan retirar de la atmósfera el 
exceso de CO
2
 generado durante este 
último siglo. Los suelos constituyen 
el mayor depósito global de carbono, 
tres veces más que la vegetación y 
dos veces más que la atmósfera, y este 
carbono superfi cial es fundamental 
además por su estabilidad y capacidad 
de intercambio. 
Las tierras emergidas constituyen 
un 25% de la superfi cie terrestre y 
pueden almacenar de media unas 150 
toneladas de carbono por hectárea. 
Sin embargo, la destrucción de las 
selvas y el laboreo agrícola suponen 
actualmente el 30% de las emisiones 
totales, por lo que deberán detenerse 
antes de 2020 para invertir los pro-
cesos contaminantes y lograr que la 
vegetación y los suelos del planeta se 
conviertan en sumideros, en vez de 
emisores de gases de efecto inverna-
dero. Pero también es imprescindible 
garantizar al mismo tiempo la alimen-
tación de una población mundial en 
constante crecimiento, que se estima 
superará hacia 2050 los 9.000 millo-
nes de personas, en un planeta con 
recursos cada vez más limitados por 
la erosión y la contaminación de las 
tierras fértiles, el cambio climático y 
la subida del nivel de los mares. 
Desde 2008, la crisis alimentaria 
mundial provocada por la subida del 
precio de los cereales debido, entre 
otras cosas, a la demanda de los países 
industrializados para agrocombusti-
bles, hizo aumentar en más de 100 
millones el número de personas 
hambrientas. Actualmente, uno de 
cada cinco habitantes del planeta 
sufre hambre extrema y se estima 
que la escasez de agua afectará al 
60% de la población mundial durante 
las próximas décadas. Las Naciones 
Unidas han realizado por ello un 
dramático llamamiento a los países 
desarrollados para que su ganadería 
aproveche únicamente recursos natu-
rales, pastizales y hojas de árboles y 
arbustos, sin competir por los cereales 
y el agua imprescindibles para la ali-
mentación humana: el 8% del con-
sumo mundial de agua se destina a la 
ganadería, con el 70% para el regadío 
de forrajes. Es fundamental además 
la reducción de emisiones de metano 
y de oxido nitroso, mejorando el 
manejo del ganado, la gestión del 
estiércol y eliminando los fertilizantes 
químicos, para fomentar los sumide-
ros de carbono por los pastizales y el 
arbolado.
El pastoreo extensivo desempeña 
un papel fundamental en la absorción 
del carbono atmosférico, reduciendo 
la erosión, conservando el agua, 
favoreciendo la actividad microbiana 
y la incorporación de nutrientes, 
mejorando la estructura del suelo y su 
productividad. El manejo adecuado 
de los pastizales, el fomento del arbo-
lado y las correctas prácticas agrícolas 
pueden fi jar del 10 al 20% de las 
emisiones globales de combustibles 
fósiles, por lo que la conservación del 
pastoreo extensivo se plantea como 
una de las grandes alternativas para el 
desarrollo sostenible y la adaptación 
y mitigación del cambio climático 
durante las próximas décadas. Hay 
que considerar que casi la mitad de 
los continentes son regiones áridas, 
habitadas por unos 2.000 millones de 
personas, pastores en su mayoría. 
España, con unas condiciones 
climáticas semejantes a las de muchas 
regiones áridas de Asia, África y 
América en gran parte de su territo-
rio, puede aportar en este sentido su 
experiencia milenaria en el aprove-
chamiento sostenible de sus recur-
sos naturales. Desde hace al menos 
7.000 años, los ganaderos ibéricos 
han sabido adaptarse a las condicio-
nes climáticas de nuestra Península, 
desplazándose con sus rebaños entre 
los valles en invierno y las monta-
ñas en verano, recorriendo para ello 
cientos de kilómetros cada primavera 
y cada otoño. Han contribuido así a la 
conservación de una red extraordina-
ria de corredores ecológicos, las vías 
pecuarias, con más de 125.000 km de 
longitud y 400.000 ha de superfi cie, 
manteniendo pastizales naturales con 
una de las mayores diversidades bio-
lógicas conocidas: más de 40 especies 
diferentes de plantas por cada metro 
cuadrado de terreno. 
Los movimientos trashumantes 
del ganado, además de garantizar la 
conservación y el óptimo aprovecha-
miento de los recursos pastables y 
del agua disponible, adaptándose de 
inmediato a las condiciones climáticas 
cambiantes, tienen una importan-
tísima función para el transporte y 
dispersión de semillas a lo largo y 
ancho del territorio, manteniendo la 
conectividad entre los ecosistemas y 
contribuyendo a conservar su diver-
sidad biológica, permitiendo a las 
especies la movilidad sufi ciente para 
adaptarse a las condiciones actuales 
de rápido cambio climático. Cada 
oveja trashumante traslada diaria-
mente unas 5.000 semillas y abona el 
terreno con más de 3 kg de estiércol, 
y cada vaca aporta 50.000 semillas 
y unos 30 kg de estiércol. Por tanto, 
cada rebaño de 1.000 ovejas o 100 
vacas trashumantes, dispersa diaria-
mente más de 5 millones de semillas 
y 3 toneladas de abono, a lo largo de 
cientos de kilómetros de valles, ríos, 
laderas, montañas y mesetas, durante 
sus desplazamientos de aproximada-
mente un mes en primavera y otro en 
otoño caminando por las cañadas.
Los pastizales españoles ocupan el 
21% del territorio, almacenando de 
media 150 t de carbono por hectá-
rea y año. Los bosques y matorrales, 
el 32% del territorio, también son 
aprovechados en su mayor parte por 
el pastoreo, almacenando unas 120 
t de carbono por hectárea y año, al 
igual que los matorrales. Se cultiva el 
38% del territorio, que almacena unas 
15 t de carbono por hectárea y año. 
Según todas las previsiones, España 
será una de las regiones más afectadas 
por el cambio climático, y esto ya lo 
confi rman los datos disponibles. Para 
el horizonte 2030 se estiman aumen-
tos de 1ºC en las temperaturas y 
reducciones del 5% de las lluvias, con 
disminución de las aportaciones hídri-
cas del 10 al 15%. En las zonas áridas, 
que constituyen el 30% del territorio 
nacional, las lluvias podrían disminuir 
hasta el 50%. 
La contribución de España a la 
mitigación del cambio climático 
mundial mediante los sumideros de 
carbono y la reducción de las emisio-
nes contaminantes depende en gran 
medida del mantenimiento de las acti-
vidades agroganaderas tradicionales. 
Esto generaría a su vez una alta pro-
porción de empleos cualifi cados entre 
la juventud, garantizando el relevo 
generacional y evitando el despobla-
miento rural, conservando al mismo 
tiempo nuestra extraordinaria biodi-
versidad, tanto doméstica, con más de 
220 razas ganaderas autóctonas y 750 
variedades de cultivos, como silvestre, 
con unos 80.000 taxones distintos, en 
muchos casos endemismos únicos en 
el mundo o poblaciones relictas de 
especies amenazadas, fundamentales 
para garantizar su supervivencia a 
nivel global. 
Jesús Garzón
Asociación Concejo de la Mesta
Es 
imprescindible 
reducir 
inmediatamente 
nuestras 
emisiones de 
CO2 para que 
comiencen a 
decrecer antes de 
2020.
Hay que 
considerar que 
casi la mitad de 
los continentes 
son regiones 
áridas, habitadas 
por unos 2.000 
millones de 
personas, 
pastores en su 
mayoría.
Shankar Naghre, recuperado tras el intento 
de suicidio, posa para lo fotografi a en el 
campo de la familia.
(Malegao, Maharashtra, 2010)
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